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Para  creer  en  los  fantasmas,  hay  un  obstáculo  insuperable.  El  fantasma  nunca  se
presenta desnudo: aparece, ya envuelto en una sábana, ya con las ropas que usaba en
vida. Creer en ellos, pues, equivale no solo a admitir que los muertos se hacen visibles
cuando ya no queda nada de ellos, sino que los productos textiles gozan de la misma
facultad. Suponiendo que la tuvieran, ¿con qué fin la ejercerían?, ¿por qué no se da el
caso  de  que  un  traje  camine  solo  sin  un  fantasma  adentro?  Son  preguntas
significativas,  que  calan  hondo  y  se  aferran  convulsivamente  a  las  raíces  mismas  de
este floreciente credo


